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Esta obra está diseñada para ofrecer información general sobre el tema en cuestión. Sin embargo, las leyes y costumbres varían de un país a otro. Debido a que cada contexto es distinto, la información se debe adecuar a las circunstancias particulares. Recomendamos al lector consultar a sus propios asesores para cada situación específica.


En la preparación de este libro el autor ha tomado las medidas pertinentes y considera que los hechos que se presentan son precisos a partir del momento en que fueron escritos. Sin embargo, ni el autor ni el editor asumen la responsabilidad por los errores u omisiones. El autor y el editor específicamente niegan cualquier responsabilidad por el uso o aplicación de la información que contiene este libro. El propósito de la información no es sustituir la asesoría legal necesaria en las situaciones individuales.
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Prólogo
por Robert Kiyosaki





Conocí a Mike Maloney hace algún tiempo, y algo que siempre escucho a la gente decir sobre él es: “Ese tipo es muy inteligente”. Lo dicen porque Mike tiene mucha información, pero en serio, ¡mucha información!


Hay bastante gente que también tiene mucha información. Pero lo que hace a Mike diferente es su inexorable habilidad de encontrar las conexiones. Él no es sólo un hombre inteligente, sino un visionario que puede tomar una enorme cantidad de datos y detectar en ellos patrones importantes y útiles.


El libro que ahora sostienes en tus manos contiene una buena cantidad de historia. En específico, la historia del dinero o, como Mike nos lo recordaría, la del dinero y las divisas. En estas páginas descubrirás la forma en que la interacción entre el dinero y las divisas ha regido sobre la creación de imperios a lo largo de la historia. Y sí, incluso la forma en que continúa dirigiendo al gran imperio estadounidense en la actualidad. También conocerás la manera en que esta interacción te afecta a ti y a tu bienestar financiero, y además aprenderás a utilizarla en tu beneficio.


Pero Mike no es solamente un historiador: es un experto. Es un experto en oro y plata con un enfoque histórico cuyo objetivo tiene gran importancia: que te vuelvas rico.


Mike ha observado lo mismo que yo desde hace tiempo: el capitalismo en Estados Unidos se encuentra enfermo, está en un respirador artificial y muy cerca de la muerte. Nuestro mayor problema es el dólar tóxico que está minando nuestra vitalidad económica.


En este preciso momento, el precio del oro flirtea con la marca de los 1,000 dólares, y a pesar de que me siento fascinado al ver que el oro que adquirí hace unos cuantos años por 300 dólares triplicó su valor, también me siento triste. Seguramente piensas que estoy loco por decir tal cosa: ¿cómo podría sentirme desilusionado al descubrir que obtendré ganancias tan sustanciales por mi dinero? Es porque yo sé que cuando los precios del oro y la plata suben, como sucede ahora, significa que el capitalismo está dando traspiés. Y cuando el capitalismo da traspiés, la gente trabajadora sale perdiendo todos los días. La gente pierde los ahorros de toda su vida y su casa es rematada. Estas personas descubren que su plan 401 (k) para el retiro, lleno de acciones y fondos mutualistas, se marchita y desvanece. Y mientras tanto, el gobierno está rescatando a las grandes corporaciones.


Pero eso no es todo, el incremento en los precios del oro y la plata también es una señal de un incremento en la inflación, tema que Mike analiza con toda su experiencia y en gran detalle en este libro. Para ti y para mí eso significa que el precio del litro de leche continúa subiendo y subiendo. Significa que también aumentará el precio de la gasolina. Significa que los artículos básicos que necesitamos para existir se hacen más caros en tanto que nuestro poder adquisitivo disminuye. Significa que cada día somos más pobres.


Por estas razones rezo para que el oro no llegue a los 5,000 dólares la onza. En lugar de eso, espero que el oro sea el que llegue a necesitar un respirador artificial y que después encuentre la manera de recuperarse; sueño el día en que nuestros gobernantes serán, una vez más, parte de un sistema de gente, para la gente y por la gente, y no, como Mark lo expresa: “Un sistema de banqueros, para los banqueros y por los banqueros”.


Pero cuando hayas leído este libro sabrás bien, de la misma forma que yo lo sé, que tal vez las cosas nunca sean así. Aquí es donde adquiere relevancia el trabajo que Mike presenta. Su misión es educar a la mayor cantidad posible de gente sobre lo que él llama “la próxima mayor transferencia de riqueza en la historia”. En este libro no sólo aprenderás a invertir en oro y plata, sino que también conocerás las razones por las que es tan importante para tu bienestar financiero que lo hagas, y que lo hagas ¡ahora!


En mi libro más reciente, Incrementa tu IQ financiero, de la serie Padre Rico, escribí sobre la importancia de entender la economía actual. Lo que te vuelve rico no es el dinero, sino contar con información de calidad y desarrollar el IQ financiero.


Mike tiene un enorme IQ financiero; será muy benéfico que escuches sus consejos y sus advertencias sobre la tormenta económica que se avecina y sobre la riqueza que, gracias a dicha tormenta, le será transferida a quienes hayan invertido el tiempo necesario para anclar su bienestar financiero en los metales de oro y plata.


Mike explica que muy pronto llegará la mayor transferencia de riqueza y que el oro y la plata serán los jugadores más importantes. En tus manos se encuentra la posibilidad de prepararte en el aspecto financiero para este tremendo levantamiento en nuestro sistema y colocarte en una posición que te permita enriquecer más allá de lo que podrías imaginar jamás.


Tienes el privilegio de sostener en tu mano una brújula estable para navegar a través de esta tormenta económica que se acerca. Lee con atención y tómalo en serio. Te aseguro que te alegrará haberlo hecho.



















Prólogo
por Marco Antonio Regil





La primera vez que escuche hablar a Mike fue en un taller de Robert Kiyosaki. Para mí fue muy fácil entender la importancia de la información que Mike estaba compartiendo con todos pues simplemente recordé lo que viví cuando era niño.


Crecí en la frontera de México con Estados Unidos. En Tijuana y San Diego se vive uno de los contrastes financieros más fuertes que existen en el mundo. El contraste de un país RICO que se aferra en ser POBRE, con otro que es POBRE pero que financieramente es RICO.


Cuando era niño escuché hablar mucho del “peso” mexicano. Todo se cotizaba en dólares, comprábamos y vendíamos en dólares y si alguien quería usar pesos tenía que sacar cuentas con el tipo de cambio que estuvo fijado por muchos años en 12.50 pesos por un dólar.


Recuerdo que cuando estaba en quinto año de primaria ya usábamos pesos, pero la realidad era que aunque pagabas en “moneda nacional” todos los productos y servicios se seguían cotizando en dólares. Recuerdo la desesperación de mi familia cuando vino la primera gran serie de devaluaciones que llevaron al dólar a 24 pesos, después a 70, 100, 300 y, antes de cumplir 18 años, el dólar ya se cotizaba en más de 1000 pesos. Es decir que, al igual que millones de niños mexicanos que nacimos a finales de los años sesenta y setenta, nunca experimenté la “estabilidad financiera”. Escuchar hablar de devaluación, hiperinflación, deuda, desabasto, pérdida del poder adquisitivo y demás términos propios de una gran crisis fueron el pan de cada día y la única realidad que conocí.


Era frustrante vivir en la frontera, viendo una realidad totalmente diferente en la televisión y al cruzar “al otro lado”, no poder disfrutar de ella.


Antes de cumplir 18 años, y debido a un accidente que mi mama sufrió, yo ya era responsable de mantenernos a ambos. Cansado del transporte público, logré ahorrar 1,000 dólares para dar el enganche de mi primer auto usado. Un Ford Fairmont 1979 que prácticamente se quedaba “tirado” a la primera provocación, pero que era mejor que caminar y caminar para después enfrentarme a codazos y empujones con la gente para lograr subirme todos los días a un camión urbano. Recuerdo que cuando me lo entregaron sentí que “lo había logrado”, mi trabajo duro estaba dando frutos. Hice lo que la gente me decía: “Trabaja duro y ahorra”, y así logre reunir 1,000 dólares. Mi deuda era de 1,200 dólares más y tendría que pagar 100 dólares al mes por un año, más los intereses.


Un mes después, la economía mexicana nos volvió a sorprender con una devaluación que llevó al dólar a más de 2,000 pesos. De un día a otro mi deuda se había duplicado y mi salario se había convertido en la mitad, pues al estar en la frontera todo se “ajustó” una vez más al nuevo tipo de cambio. Vuelvo a recordar esa frustración, esa sensación de impotencia, de injusticia. Yo trabajaba duro, era disciplinado y hacía todo lo que estaba en mis manos para ganar más, pero una y otra vez ante cada devaluación, que venía acompañada de más inflación, regresaba al mismo lugar de crisis, limitaciones y angustia. Las reglas del juego eran muy claras: si no tenías dólares, no podías ganar.


Cómo me hubiera gustado haber tenido en mis manos un libro de Robert Kiyosaki. Cómo me hubiera gustado haber conocido a un inversionista profesional que me hablara sobre los ciclos de la economía y las reglas del juego. Alguien que me hubiera abierto los ojos y me mostrara por qué en tiempos de crisis los pobres se vuelven más pobres y los ricos más ricos.


No puedo cambiar mi pasado, pero sí mi presente y mi futuro.


Los países latinoamericanos tienen todos los recursos necesarios para ser inmensamente ricos, pero tenemos que educarnos financieramente. América Latina produce más oro y plata que cualquier otra región en el mundo, pero los latinos no sabemos lo que eso significa. Mientras sólo unos cuantos privilegiados entiendan el significado de este hecho, la pobreza de los latinos se va a repetir una y otra vez y veremos pobres más pobres esperando que algún candidato venga a salvarlos, mientras los ricos se enriquecen más.


Las reglas de antes no sirven para salir adelante en este NUEVO juego, en donde el dólar y todas las monedas del mundo se devalúan cada día. La única forma de ganar es entender cuál es el VERDADERO dinero y los ciclos de la economía.


Este libro es parte FUNDAMENTAL de nuestra EDUCACIÓN FINANCIERA, y Mike Maloney nos lleva de la mano y explica en forma clara los secretos que sólo los inversionistas profesionales entienden para que podamos acceder al poder del conocimiento y proteger nuestro futuro financiero.



















Prefacio





Creo que la mayor oportunidad de inversión en la historia está tocando a tu puerta. Puedes abrirla, o no… Es tu decisión.


Durante los últimos 2,400 años se ha repetido un patrón de manera continua en el que los gobiernos devalúan y diluyen sus suministros económicos al punto en que la psique colectiva de la población comienza a percibir que algo no anda bien.


Seguramente te sientes así justo ahora.


Conforme avanza la devaluación, la población siente cómo va perdiendo su poder adquisitivo. Y de repente, sucede un milagro. Gracias al sistema de mercado libre, la voluntad del público provoca que el oro y la plata se revalúen de forma automática. Cuando así sucede, eso incluye a todas las divisas que se crearon desde la última revaluación.


Es un suceso automático, es natural; el oro y la plata siempre han actuado así y lo seguirán haciendo. La gente tiene un sentido nato que reconoce la rareza del oro y la plata. Cuando comienza a haber un suministro excesivo de papel moneda y, consecuentemente, éste pierde su valor, el hombre siempre recurre de nuevo a los metales preciosos. Cuando las grandes masas vuelven apresuradas, el valor (poder adquisitivo) del oro y la plata experimenta un incremento exponencial.


Durante este proceso se lleva a cabo una enorme transferencia de riqueza y tú tienes el poder de escoger si dicha transferencia es hacia ti o hacia otros. Si eliges que la transferencia sea hacia ti, entonces tienes que educarte primero y después, actuar.


Este libro trata sobre educación y acción. En sus páginas encontrarás una perspectiva histórica, así como consejos prácticos sobre cómo beneficiarte de lo que yo creo será el boom de metales preciosos más importante. Es posible que al principio te sorprenda la cantidad de historia que aquí presento, pero te puedo asegurar que existe una razón. Y es que solamente al comprender nuestro pasado es posible entender el presente. En este momento nos enfrentamos a una oportunidad muy peculiar de incrementar nuestra riqueza de manera exponencial, si es que contamos con el conocimiento adecuado.


Este libro proveerá todo lo que necesitas para convertirte en un inversionista exitoso en metales preciosos y también te brindará el conocimiento que requieres para tomar tu futuro financiero en tus propias manos. Espero que lo disfrutes.



















Introducción





Una de las enseñanzas que Robert Kiyosaki siempre comparte en sus apariciones en vivo es la diferencia entre “contenido” y “contexto”. El contenido se refiere a los hechos, los datos y los fragmentos de información. El contexto, por otra parte, es la forma en que una persona observa las cosas, es su punto de vista, la sensación que tiene sobre algo y la forma en que aborda su mundo. El contexto es la visión global, o tal vez debería decir que es la habilidad de tu mente para lograr una visión global. Es mucho más poderoso (y difícil) modificar o expandir el contexto de alguien, que tan sólo brindarle un montón de datos.


Si lo permites, este libro modificará y expandirá tu contexto. Exploraremos varias historias muy “contextuales” sobre la forma en que el oro y la plata se revaluaron a lo largo de la historia, cuando los gobiernos abusaron de sus divisas —tal como sucede en Estados Unidos en la actualidad. Debido a que todo inversionista debe estar familiarizado con la dinámica y la psicología de las masas, también hablaremos sobre burbujas, manías y pánicos. Porque, después de todo, lo que mueve a los mercados es la codicia y el miedo.


Después de explorar los relatos que la historia nos ofrece, te mostraré dónde nos encontramos en este momento en el aspecto económico; es decir, al borde de un desastre financiero al que llamaremos la “tormenta económica perfecta”. Debido a la imprudencia con que gastamos y a la mala planeación del gobierno, en Estados Unidos se ha producido un ímpetu económico insostenible. Como te podrás dar cuenta, el dólar está al borde del colapso, lo cual, de forma inevitable, hará que el valor del oro y la plata se incremente. Juntos estudiaremos la situación actual de la economía de Estados Unidos y de la global, así como los rudimentos sobre la oferta y la demanda de oro y plata en relación con el dólar estadounidense.


También aprenderás sobre dos de los muchos ciclos económicos naturales que se repiten a través de la historia. El primero es el ciclo de las acciones, en el que estos instrumentos y los bienes raíces tienen un mejor desempeño que el oro, la plata y las commodities (materias primas o bienes tangibles). Después de que esto sucede, el ciclo se revierte y se transforma en un ciclo de commodities en el que el oro, la plata y las mismas commodities se desempeñan mejor que las acciones y los bienes raíces. El otro ciclo es menos conocido, menos regular y menos frecuente: es el ciclo de las divisas en el que, en un principio, las sociedades cuentan con dinero de calidad y después se colocan en una situación en la que lo importante es la cantidad de divisas. Este ciclo también se revierte.


Los dos ciclos son una especie de péndulo que se mantiene activo todo el tiempo, y funcionan como un barómetro económico que el inversionista astuto puede utilizar.


Cuando el oro y la plata se revalúan, es el momento en que se puede acumular la mayor cantidad de riqueza en el menor tiempo posible. Yo creo que esto ya comenzó a suceder y que el impacto económico de este revalúo va a ser inclemente. Lo anterior se debe a que con la convergencia puntual de los ciclos económicos se está cocinando la “tormenta económica perfecta”.


Estos ciclos, que retroceden y fluyen a lo largo de la historia, son tan naturales como la llegada de las mareas. Y aunque apostar en su contra podría resultar peligroso para tu bienestar económico, verás que invertir en ellos te puede brindar una enorme riqueza.


El libro se divide en cuatro partes:


Parte 1: Ayer


En la Parte 1 del libro estudiaremos algunas lecciones que la historia nos brinda sobre ciclos económicos, divisas en papel y su efecto sobre el oro y la plata. Voy a darte ejemplos de la forma en que el oro y la plata siempre han vencido a las divisas (en realidad un término que se le da al dinero que no está respaldado con un bien tangible como el oro o plata). También te mostraré algunas de las manías y pánicos que pueden modificar las condiciones económicas del mercado en un abrir y cerrar de ojos. Resulta de gran importancia comprender la dinámica de estos elementos, porque ambos jugarán un papel relevante en lo que considero será la mayor transferencia de riqueza de la historia.


Parte 2: Hoy


En la Parte 2 analizaremos el tema de la ceguera financiera del gobierno de Estados Unidos en la actualidad; del peligroso juego que este país y China están jugando con los excedentes y los déficits, y los desastrosos resultados económicos en potencia. También veremos que el daño que la inflación del suministro de divisas está infligiendo sobre ti, no sólo abarca el aspecto financiero. También está dando paso a la devaluación del dólar estadounidense y del poder económico que ha mantenido Estados Unidos hasta la fecha. Después, lo envolveré todo con el tema de los rudimentos sobre el oro y la plata.


Parte 3: Mañana


Cuando hayamos aprendido lo que la historia tiene para enseñarnos, y cuando tengamos una mayor comprensión de las condiciones económicas que enfrentamos en la actualidad, en la Parte 3 exploraremos la forma en que la información afecta nuestro mañana, nuestro futuro y el de nuestra familia. No solamente te mostraré cómo protegerte de la tormenta económica perfecta que se avecina: también te enseñaré a sacar ventaja de esta situación aplicando las lecciones que hemos aprendido del pasado y lo que el presente nos está enseñando justo ahora. Como ya habrás podido adivinar, lo anterior está relacionado con las inversiones inteligentes en oro y plata. ¡Ésa es probablemente la razón por la que adquiriste este libro, para empezar!


Parte 4: Cómo invertir en metales preciosos


Como podrás ver, y como espero que llegues a creer, dado el ambiente económico actual, las mejores inversiones que se pueden realizar son en oro y plata. En la última sección de este libro te daré varios buenos consejos sobre los pormenores de las inversiones en metales preciosos.


La inversión en metales preciosos es un campo inexplorado para mucha gente; además, se dice que se encuentra invadido por un montón de chiflados y teóricos de la conspiración —lo cual es verdad hasta cierto punto. Pero no permitas que unas cuantas manzanas echadas a perder arruinen todo el barril. Como verás más adelante, la historia está del lado de estos “chiflados” que adoran su oro y plata. En la Parte 4 del libro se desmitifica el concepto de la inversión en oro y plata. En realidad, invertir en estos artículos no es solamente algo sencillo, sino también bastante seguro.


Pero sobre todo, tal como lo mencioné con anterioridad, este libro es para modificar tu contexto. La razón por la que la inversión en metales preciosos es tan desconocida para algunos es porque existen varias compañías muy poderosas y con gran capital que tienen un interés especial en mantener el status quo. Quieren que entres a su juego. Lo que quiero decir es que a ellos les beneficia que permitas que tu dinero se mantenga en sus manos.


En esencia, los metales preciosos eliminan al hombre de clase media. Son los únicos bienes que no tienen que estar “dentro” del sistema financiero. Ningún asesor obtendrá un bono por presionarte para que inviertas en ellos cuando compres acciones y fondos mutualistas. Una de las razones por las que me siento orgulloso de formar parte de la familia Padre Rico es porque se empeña en descubrir el juego que la industria financiera está jugando con tu dinero. Y en ese proceso, Padre Rico señala la importancia de incrementar tu IQ financiero a través de la lectura de libros como éste y otros de la serie. Una vez que te has armado con este conocimiento, puedes percibir la manera en que el sistema juega contigo y, así, puedes tomar el control de tu propio futuro económico.


Si no estás interesado en incrementar tu inteligencia financiera o en invertir adecuadamente, puedes continuar dentro de su juego. Pero cuando todo el sistema colapse, no me digas que no te lo advertí. Después de que hayas terminado de leer este libro, si acaso hice mi trabajo de la manera correcta, nunca serás capaz de volver a ver a las instituciones financieras de la misma forma. Tu contexto se habrá modificado y ante ti se abrirá un nuevo horizonte tan brillante como el sol de la mañana.


Nos vemos allá, al otro lado.
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Ayer



















Capítulo 1
La batalla de las eras





Una batalla permanente se ha librado a lo largo de toda la historia de las civilizaciones. Se trata de una batalla invisible y desconocida para la mayor parte de la gente a la que afecta. Sin embargo, todos perciben los efectos de esta batalla en su vida diaria. Ya sea en el supermercado, cuando observas que un litro de leche cuesta un dólar más de lo que costaba la vez pasada o cuando tu cuenta de la calefacción da un inesperado salto de 50 dólares, entonces estás percibiendo los efectos de esta batalla oculta.


Esta lucha es entre la divisa y el dinero; una verdadera batalla de las eras.


La batalla tiene lugar con mayor frecuencia entre el oro y la plata, y las divisas que, supuestamente, representan el valor de estos metales preciosos. La gente inevitablemente cree, todo el tiempo, que las divisas saldrán vencedoras. Tienen el mismo tipo de fe ciega cada ocasión que esto sucede pero, al final, el oro y la plata siempre se revalúan y ganan.


Para entender la manera en que el oro y la plata se revalúan de forma periódica, es necesario que primero conozcas las diferencias entre el dinero y las divisas.


A lo largo de la historia se han utilizado distintos tipos de artículos como divisa. Productos como ganado, granos, especias, conchas, gemas semipreciosas y papel han sido tipos de divisa, pero solamente dos han sido dinero genuino. Adivinaste: el oro y la plata.


Divisa


Muchos creen que las divisas son dinero. Por ejemplo, cuando alguien te da cambio seguramente asumes que es dinero. Pero no es así. El cambio es solamente una divisa, un medio de intercambio que puedes utilizar para comprar algo con un valor definido, lo que llamamos un bien.


Así como lo explica Robert Kiyosaki en Incrementa tu IQ financiero, de la serie Padre Rico, en inglés, la palabra divisa se dice currency y proviene de current (corriente). Una corriente debe mantenerse en movimiento o muere (piensa en una corriente eléctrica, por ejemplo). Una divisa no debe acumular todo su valor en sí misma. La divisa es un medio a través del cual puedes transferir valor de un bien a otro.


Dinero


El dinero, a diferencia de las divisas, tiene valor en sí mismo. El dinero es siempre una divisa en el sentido de que se puede utilizar para adquirir otros artículos de valor. Sin embargo, como ya aprendimos, la divisa no siempre es dinero porque no tiene valor en sí, ni por sí misma. Si te cuesta trabajo asimilar esto, sólo piensa en un billete de 100 dólares. ¿Tú crees que ese pedazo de papel vale 100 dólares?


Por supuesto la respuesta es no. El papel representa únicamente un valor, el cual está almacenado en algún otro lugar, o que, por lo menos, estuvo almacenado antes de que nuestro dinero se convirtiera tan sólo en una divisa. Más adelante estudiaremos la historia de nuestra divisa y del patrón oro; por lo pronto, todo lo que necesitas saber es que al dólar no lo respalda nada más que aire caliente, o bien, como se le llama comúnmente, “la buena fe y el crédito de Estados Unidos”. En pocas palabras, el gobierno estadounidense tiene la habilidad de crear dinero a voluntad sin tener nada que lo respalde. Es lo que ha estado haciendo. A esto tú le puedes llamar falsificación, pero el gobierno lo denomina política fiscal. Es a lo que todos llamamos divisa por decreto oficial o moneda “fiat”.


La divisa por decreto o moneda “fiat”


Un decreto es una orden arbitraria, es un pronunciamiento que lleva a cabo una persona, grupo o una organización con la autoridad absoluta para ejecutarlo. La divisa que obtiene su valor a través de un pronunciamiento declaratorio o de una orden de una autoridad del gobierno es, por definición, una divisa por decreto. En la actualidad, todas las divisas en uso son divisas por decreto.


Durante el resto del libro usaré estas definiciones que son las más apropiadas. Al principio te sonarán extrañas, pero en realidad servirán para iluminarte más y para que comprendas mejor las diferencias entre las divisas y el dinero. Con suerte, para cuando termine el libro te darás cuenta de que lo que ha creado la mayor oportunidad de acumulación de riqueza en la historia es, precisamente, la falta de entendimiento que tiene la gente sobre la diferencia entre las divisas y el dinero. El 99 por ciento de la población no tiene ni idea o no está interesada en el conocimiento que obtendrás sobre las divisas y el dinero en este libro. Así que felicidades porque vas a tener ventaja en el juego.


Inflación


Cuando hablo sobre inflación o deflación me refiero a la expansión o contracción del suministro de divisas. El incremento o la caída en los precios son los síntomas de las inflaciones o de las deflaciones monetarias. En ocasiones me referiré a este incremento o caída como inflación o deflación del precio. Pero una cosa es segura: la inflación provoca que todo adquiera mayor valor, excepto la divisa.


Aventuras de la fabricación de una divisa


Normalmente, cuando surgen las divisas por decreto son otra cosa. Si acaso llegan a surgir como divisas por decreto no tienen una larga vida. Las sociedades en general comienzan con dinero-commodity de alto valor, como el oro y la plata. Pero gradualmente el gobierno engaña a la población para que acepte la divisa por decreto. Eso lo hace por medio de la emisión de notas bancarias o pagarés que se pueden redimir en metales preciosos. Estas notas bancarias (divisas) en realidad son solamente “certificados de depósito”, “recibos” o “pagarés” sobre el dinero real que está en la bóveda. Y yo me animaría a decir que muchos estadounidenses creen que el dólar funciona de esta forma en la actualidad.


Cuando el gobierno introduce la divisa de papel, entonces puede expandir el suministro a través de un gasto deficitario, imprimiendo aún más divisa para cubrir el gasto, y también a través de la creación de crédito que se respalda con los movimientos bancarios de reserva fraccional (tema que analizaremos más adelante). Después, cuando hay una situación extraordinaria como una guerra o alguna otra emergencia nacional en que los gobiernos extranjeros o la población local trata de redimir sus notas bancarias (creando así un pánico bancario), el gobierno suspende los derechos a redimirlos porque no cuenta con suficiente oro y plata para respaldar todo el papel que emitieron y, ¡zaz!, ahora ya tienes divisa por decreto.


Y éste es el sucio secreto: el dinero por decreto está diseñado para perder su valor. Su único propósito es confiscar tu riqueza y transferirla al gobierno. Cada vez que el gobierno imprime un nuevo dólar y lo gasta, se queda con todo el poder adquisitivo de ese dólar. Pero, ¿de dónde proviene el poder adquisitivo? Le fue robado a tus dólares en secreto. Cada vez que un nuevo dólar entra en circulación, devalúa a todos los demás dólares existentes, porque ahora hay más dólares para adquirir la misma cantidad de artículos y servicios. Lo anterior provoca que los precios se incrementen; es el engañoso impuesto oculto que conocemos como inflación y que se apodera de tu riqueza como un ladrón en la noche.


A través de los siglos, el oro y la plata se han enfrentado a la divisa por decreto. Los ganadores siempre han sido los metales. El oro y la plata se revalúan a sí mismos de forma automática a través del sistema de mercado libre y en ese proceso alcanzan un equilibrio con relación a la divisa por decreto. Este patrón se ha repetido una y otra vez desde la primera gran depresión de divisas de Atenas en 407 a. C. Cada vez que un inversionista detecta el inicio de una de estas batallas, las oportunidades (según la historia) de acumular gran riqueza en poco tiempo se incrementan de forma considerable.


Parece que todo inicia siempre de la misma manera: la energía se acumula conforme el suministro de divisas se expande y entonces, gracias a los instintos humanos naturales, las grandes masas presienten el crack que se acerca. De repente, con un movimiento explosivo y en un período relativamente corto, el oro y la plata se revalúan a sí mismos para respaldar a las divisas que se han estado fabricando, este proceso lo han realizado una y otra vez. Si observas las señales y actúas antes de que lo hagan las masas, tu poder adquisitivo crecerá de manera exponencial cuando el oro y la plata incrementen su valor relativo a la divisa inflada. Si no ves las señales, entonces prepárate para ser eliminado.


Estos encuentros de pesos pesados, entre la divisa por decreto y el oro y la plata, pueden terminar de dos maneras:







	Una decisión técnica en la que la divisa por decreto se convierte en un bien que, de nuevo, estará respaldado por el oro y la plata.








O bien:







	Un knockout que significa la muerte de la divisa por decreto.








De cualquiera de las dos formas, el oro y la plata siempre resultan vencedores. Son los campeones invictos de los pesos pesados del mundo. Pero no tienes que creerme a mí: veamos lo que nos cuenta la historia.


Una historia griega


En una ocasión, Winston Churchill dijo: “Cuanto más atrás puedas observar, más hacia delante serás capaz de ver”. Así que, en este espíritu de Churchill, vamos a mirar hacia atrás, hasta el tiempo de los antiguos griegos.


El oro y la plata han sido la divisa predominante durante 4,500 años, pero fue alrededor de 680 a. C. cuando se convirtieron en dinero. Esto sucedió en Lidia, cuando estos metales fueron usados para acuñar monedas de igual peso, con las cuales los intercambios comerciales se realizarían con mayor facilidad. Sin embargo, su uso en verdad se expandió cuando surgió el acuñamiento de monedas por primera vez en Atenas. Atenas fue la primera democracia del mundo. Ahí crearon el primer sistema de mercado libre que existió y también echaron a andar el primer sistema tributario. Todo esto fue posible gracias a esas sorprendentes obras arquitectónicas públicas, como el Partenón.


En efecto, Atenas, la gran estrella, brilló durante muchos años. Si has estudiado historia, entonces ya sabes que es considerada una de las civilizaciones más importantes de todos los tiempos. También debes saber que pereció hace mucho. Pero, ¿qué sucedió? ¿Por qué una sociedad tan fuerte y poderosa como la de Atenas decayó? La respuesta se encuentra en ese mismo patrón que se ha repetido una y otra vez en la historia: codicia excesiva que conduce a demasiada guerra.


Atenas floreció gracias a su nuevo sistema monetario, pero después se involucró en una guerra que resultó mucho más prolongada y costosa de lo que sus habitantes habían pensado (¿te suena familiar?). Tras 22 años involucrados en el conflicto, sus recursos comenzaron a menguar y gastaron la mayor parte de su dinero. Pero a los atenienses se les ocurrió una forma muy ingeniosa para continuar obteniendo fondos para la guerra. Con el objeto de seguir pelando, comenzaron a devaluar su dinero. En un momento de increíble genialidad, los atenienses descubrieron que si colectas 1,000 monedas de impuestos y si mezclas un 50 por ciento de cobre con tu oro y plata, ¡entonces puedes gastar 2,000 monedas! ¿Esto también te suena familiar? Pues debería. Se llama gasto deficitario y es lo que el gobierno hace cada segundo del día.


Ésta fue la primera vez en la historia en la que el oro y la plata alcanzaron un precio más allá de sí mismos. Antes de que los atenienses tuvieran su maravillosa idea, todos los artículos disponibles para ser comprados tenían su precio marcado con el peso del oro o la plata. Pero ahora, por primera vez, surgió una divisa del gobierno que no era ni oro ni plata, sino una mezcla de oro o plata con cobre. Era posible usarla para comprar estos metales preciosos, pero el suministro de divisas ya no era oro y plata por sí mismo.


Durante los siguientes dos años, su hermoso dinero se transformó en una vil divisa y, como consecuencia, casi perdió todo su valor. Obviamente, cuando el público se dio cuenta de la devaluación, todos aquellos que se habían aferrado a su oro y plata experimentaron un dramático aumento de su poder adquisitivo.


En un par de años más se perdió la guerra que inició todo este proceso. Atenas jamás revivió la gloria que alguna vez conoció y, en algún tiempo, se convirtió en una más de las provincias del siguiente gran poder: Roma.


Y así, el primer combate regional de pesos pesados entre la divisa y el dinero, lo gana el “dinero verdadero”, cuando el oro y la plata se coronan como los “campeones de peso pesado de Atenas”.


Arde Roma


Roma sustituyó al imperio griego como el poder dominante de su época. Y durante los siglos de su hegemonía, los romanos tuvieron suficiente tiempo para perfeccionar el arte de la devaluación de la divisa. Tal como sucede con todos los imperios de la historia, Roma nunca aprendió de los errores de los imperios anteriores y por lo tanto estuvo destinada a repetirlos.


Para pagar sus guerras, varios líderes inflaron el suministro romano de divisas a través de la devaluación de la moneda. Esto sucedió durante 750 años y condujo a una asombrosa inflación de los precios. Hacían las monedas más pequeñas o cortaban una pequeña porción del canto de las monedas de oro; este trozo se consideraba un impuesto que se tomaba cuando las monedas ingresaban a un edificio gubernamental. Luego, los trocitos se fundían para fabricar más monedas y, por supuesto, al igual que los griegos, los romanos también mezclaron el oro y la plata con metales menores como el cobre. Por último, los romanos inventaron el poco sutil arte de la revalorización; es decir, sencillamente acuñaron las mismas monedas pero les asignaron un valor aparente mayor.


Para cuando Diocleciano subió al trono en 284 d. C., las monedas romanas eran tan sólo piezas cubiertas con cobre o bronce. La inflación estaba en su punto más ardiente (y los romanos ardían de enojo).


En 301 d. C., Diocleciano emitió su infame Edicto de los precios, con el que se instauraba la pena de muerte para cualquier persona que vendiera artículos a un mayor precio del que el gobierno permitía. Este edicto también congeló los salarios. Sin embargo, para sorpresa de Diocleciano los precios continuaron subiendo. Los comerciantes ya no pudieron seguir vendiendo sus mercancías y obtener una ganancia, así que cerraron las tiendas. Las personas abandonaron los oficios que habían escogido y comenzaron a buscar aquéllos en los que no se hubieran congelado los salarios. O simplemente se rendían y aceptaban la ayuda del Estado. Porque, ¡oh, sí!, los romanos inventaron la ayuda del gobierno para los desempleados, que en Estados Unidos se conoce como welfare. Roma tenía una población de cerca de un millón de habitantes y, para ese momento, el gobierno regalaba trigo a cerca de 200,000 habitantes. Esto significa que 20 por ciento de la población recibía ayuda del gobierno.


Como la economía era muy pobre, Diocleciano adoptó una política de guerra y bienestar social. Para dar trabajo a la gente contrató a miles de soldados nuevos y fundó una fuerte cantidad de proyectos de obras públicas. Por supuesto, con esto se duplicó la cantidad de trabajadores del gobierno y de militares y, por lo tanto, seguro también se multiplicó el gasto deficitario.


Cuando sumas el costo del pago que se debía hacer a todas estas tropas, a las masas de desempleados pobres que recibían ayuda y los costos de los nuevos proyectos de obras públicas, los números se disparan. El gasto deficitario entró en sobremarcha, y cuando Diocleciano se quedó sin fondos sólo acuñó enormes cantidades de monedas nuevas de cobre y bronce: comenzó a devaluar las monedas de oro y plata una vez más.


El resultado de todo lo anterior fue la primera hiperinflación que se documentó en la historia. En el Edicto de los precios de Diocleciano (en 1970 se desenterró una copia bastante bien conservada), medio kilo de oro equivalía a 50,000 denarios en el año 301 d. C., pero para mediados de siglo valía 2,000.12 millones de denarios. Esto significa que el precio del oro subió 42,400 veces en, aproximadamente, 50 años. Como resultado, todo el comercio sustentado en la divisa se estancó y hubo un forzado regreso al trueque.


Para poner esto en perspectiva, hace 50 años el precio del oro era de 35 dólares por onza en Estados Unidos. Si el precio hubiera subido 42,400 veces, el precio actual estaría apenas por debajo de 1.5 millones de dólares por onza. En términos de poder adquisitivo, eso significa que si un auto nuevo promedio se vendía hace 50 años en 2,000 dólares, como así sucedía en realidad, el auto nuevo promedio de la actualidad se vendería por 85 millones de dólares.


Estos acontecimientos señalaron la segunda victoria contundente del oro y la plata sobre la divisa por decreto.


Finalmente, lo que derrumbó al Imperio romano fue la devaluación de su divisa y el gasto deficitario puro en que se incurrió para financiar los ejércitos, las obras públicas, los programas sociales y la guerra. Al igual que todos los demás imperios de la historia, el romano creyó que era inmune a las leyes de la economía.


Como verás, la devaluación de la divisa para pagar obras públicas, programas sociales y guerras es un comportamiento que se ha repetido a lo largo de la historia y siempre termina mal.



















Capítulo 2
La riqueza de las naciones





Cuando se estudia la historia monetaria para identificar ciclos, es necesario examinar ambos lados de la moneda, valga la redundancia. Siempre resulta muy atractivo culpar al gobierno de todo lo negativo y, así es, los gobiernos son responsables con frecuencia de la inflación que se produce al aplicar políticas monetarias por decreto. Sin embargo, no debemos olvidar que, al final, nosotros accedemos a la forma en que el gobierno funciona. La historia está llena de ejemplos de cómo la codicia condujo a sociedades enteras a cometer actos verdaderamente estúpidos. En efecto, no necesitamos un gobierno para arruinar nuestra economía: podemos hacerlo solos, gracias.


El mejor ejemplo que me viene a la mente es el de la manía por los tulipanes, en1637.


Un tulipán es un tulipán…


Para comprender mejor lo absurdo que fue este momento histórico que voy a compartir contigo, sólo es necesario que te preguntes: “¿Pagaría 1.8 millones de dólares por un bulbo de tulipán?” Si la respuesta a esta pregunta es sí, entonces deja de leer este libro, por favor, y consigue ayuda profesional. De lo contrario, continúa leyendo para que te des cuenta de lo lunática que puede llegar a ser la gente.


Cuando la gente piensa en Holanda, lo primero que le viene a la mente son los tulipanes. Y, después, la cerveza. Pero lo que muchos no saben es que los tulipanes no son originarios de Holanda. En realidad, fueron importados. Los primeros bulbos de tulipán llegaron a Holanda de Turquía, en 1593. Rápidamente se convirtieron en el símbolo de la realeza y la riqueza. Se desató una manía y pronto se estableció un intercambio de tulipanes en Ámsterdam.


Esta obsesión se transformó en una burbuja económica poco tiempo después. Tal vez te parezca cómico, pero en 1636 un bulbo de tulipán de la variedad Virrey se podía cambiar por los siguientes artículos: 4 toneladas de trigo, 8 toneladas de centeno, 4 bueyes grandes, 8 puercos gordos, 12 ovejas grandes, 2 barriles de vino (cada barril de 500 litros), 4 toneladas de cerveza, 2 toneladas de mantequilla, media tonelada de queso, una cama, un traje y una copa de plata.


En 1637, en el mayor auge del tulipán, un solo bulbo de la variedad Semper Augustus se podía vender por 5,000 florines. En ese mismo tiempo, el salario anual promedio en Holanda era de 150 florines. Eso significa que los bulbos de tulipán se vendían por el equivalente a 40 veces el ingreso anual del holandés promedio. Para poner este dato en perspectiva, vamos a asumir que el salario promedio en Estados Unidos es de 45,000 dólares, lo cual significa que, en el contexto actual, un bulbo de tulipán podría costar 1.8 millones de dólares.


En poco tiempo la gente comenzó a comprender lo ridícula que se había tornado esta situación, y los más inteligentes (si acaso puedes denominar inteligente a cualquiera que se haya involucrado en esta manía) comenzaron a vender. En pocas semanas el precio de los bulbos de tulipán cayó hasta su valor real: solamente un florín a cambio de varios bulbos.


Esta caída del mercado provocó una devastación financiera que arrasó con el norte de Europa y duró varias décadas.


John Law y la banca centralizada


La historia de John Law es otro buen ejemplo de una sociedad que reemplazó su dinero con un suministro de divisas permanentemente inflado. La vida de John Law se puede describir como una montaña rusa de proporciones épicas.


Hijo de un orfebre y banquero escocés, John Law fue un niño de gran inteligencia y con evidentes aptitudes para las matemáticas. Cuando creció se convirtió en apostador y casanova; perdió la mayor parte de la fortuna de la familia en sus aventuras. En algún momento se involucró en una pelea por una mujer y su oponente lo desafió a duelo. Law mató a su oponente de un tiro, fue arrestado, juzgado y sentenciado a la horca. Era un verdadero truhán, así que escapó de prisión y huyó a Francia.


Mientras tanto, Luis XIV estaba endeudando fuertemente a Francia con la promoción de la guerra y su exuberante estilo de vida. John Law se había mudado a París y era el compañero de apuestas del duque de Orleáns. Por ese mismo tiempo, Law publicó un artículo sobre economía en el que explicaba los beneficios de la divisa de papel.


Cuando murió Luis XIV su sucesor, Luis XV, tenía solamente 11 años. El duque de Orleáns fue nombrado regente (es decir, rey temporal) y, horrorizado, descubrió que Francia estaba tan endeudada que los impuestos no podrían siquiera cubrir los pagos de los intereses de la deuda. Law notó que había una oportunidad y se presentó en la corte real con dos documentos para su amigo. En uno de ellos expuso que los problemas de Francia se debían a la insuficiencia de divisas y, en el otro, promovía las virtudes de la divisa de papel. El 15 de mayo de 1716 se le otorgó a John Law el control de un banco (el Banque Générale) y el derecho a emitir divisa de papel. De esta forma incursionó Europa en la divisa de papel.


El suministro de divisas aumentó ligeramente y trajo consigo nueva vitalidad para la economía. A John Law se le consideró un genio financiero y, como recompensa, el duque de Orleáns le otorgó a Law los derechos para comerciar desde Louisiana, el territorio de Francia en América. El territorio de Louisiana era un área inmensa que constituía 30 por ciento de lo que ahora es Estados Unidos, y se prolongaba desde Canadá hasta la desembocadura del río Mississippi.


En aquel tiempo se creía que en Louisiana había mucho oro; la recién creada Mississippi Company de John Law poseía los derechos exclusivos para comerciar desde este territorio y rápidamente se convirtió en la compañía más rica de Francia. John Law no desperdició tiempo y comenzó a capitalizar la confianza que el público tenía en los prospectos de la compañía: emitió 200,000 acciones de la empresa. Poco después de eso, el precio de las acciones se disparó, subiendo más de 30 veces en tan sólo unos meses. Imagínate: en unos cuantos años Law dejó de ser un apostador adicto y un asesino sumido en la miseria, para convertirse en una de las personalidades de las finanzas más poderosas de Europa.


A Law se le recompensó de nuevo. En esta ocasión, el duque le otorgó a él y a sus compañías el monopolio para la venta de tabaco, el derecho exclusivo para refinar y acuñar monedas de plata y oro y, además, convirtió el banco de Law en el Banque Royale. Con todo lo anterior, Law quedó al mando del banco central de Francia.


Con el banco real de Francia a su cargo, Law contaba con el respaldo del gobierno para su nuevo papel moneda, de la misma manera en que hoy el gobierno estadounidense respalda los billetes de la Reserva Federal. Y como todo iba muy bien, el duque pidió a John Law que emitiera aún más billetes. Como Law estaba de acuerdo en que no hay nada tan bueno como la opulencia, obedeció. El gobierno gastó con estupidez y desenfreno, mientras a Law lo tranquilizaban con regalos, honores y títulos.


Así es, todo iba muy bien. Tan bien que el duque consideró que si esta cantidad de divisas había traído consigo tanta prosperidad, entonces doblar el suministro traería doble bonanza. Tan sólo un par de años antes, el gobierno no podía ni siquiera pagar los intereses de su deuda, y ahora, no solamente la había pagado por completo, sino también podía gastar todas las divisas que quería. Lo único que debía hacer era continuar imprimiendo billetes.


Para recompensar a Law por su servicio a Francia, el duque aprobó un edicto en el que otorgaba a la Mississippi Company los derechos exclusivos para comerciar en las Indias Orientales, China y los Mares del Sur. Al escuchar la noticia, Law decidió emitir 50,000 nuevas acciones de la Mississippi Company. Cuando ofertó las nuevas acciones, recibió más de 300,000 solicitudes. Entre los solicitantes había duques, marqueses, condes y duquesas. Todos querían acciones. Law solucionó el problema con la emisión de 300,000 acciones en lugar de las 50,000 que había planeado originalmente. Fue un incremento del 500 por ciento sobre la cantidad total de acciones.


París se encontraba en un auge financiero debido a la desenfrenada especulación con acciones y al incremento en el suministro de divisas. Todas las tiendas estaban repletas, había nuevos artículos de lujo en abundancia y en las calles reinaba un gran bullicio. En su libro, Extraordinary Popular Delusions and the Madness of Crowds, Charles Mackay describe: “Se construyeron casas nuevas por todos lados y sobre el territorio brilló una prosperidad ilusoria. Tanto deslumbró esta prosperidad a los ojos de toda la nación, que nadie pudo notar la oscura nube anunciando en el horizonte la tormenta que se avecinaba con rapidez”.


Sin embargo, los problemas comenzaron a surgir poco tiempo después. Los precios comenzaron a dispararse hasta el cielo debido a la inflación del suministro de divisas y el valor de los bienes raíces y las rentas llegó a incrementarse hasta 20 veces su valor, por ejemplo.


Law también comenzó a sufrir los efectos de la galopante inflación que él mismo había ayudado a crear. Cuando emitió nuevas acciones de la Mississippi Company, el príncipe de Conti hizo una oferta y Law lo ofendió al negarse a aceptar el precio que el príncipe había solicitado. El príncipe estaba furioso y envió al banco tres carretas de transporte para cambiar todas sus divisas de papel y sus acciones de la Mississippi. Para pagarle le entregaron las tres carretas repletas de monedas de oro y plata. Sin embargo, el duque de Orleáns estaba muy molesto y le exigió al príncipe que devolviera las monedas al banco. El príncipe temió que le prohibieran volver a estar en París y devolvió dos carretas.


Este suceso sirvió como una llamada de atención para el público, y “los más perspicaces con su dinero” comenzaron a abandonar la escena con rapidez. La gente empezó a cambiar sus recibos por monedas y compró objetos de valor que pudieran transportarse. Acumularon y enviaron fuera del país objetos como joyería, menaje de plata, gemas y monedas.


Para detener esta filtración, los bancos dejaron de cambiar billetes y recibos por oro y plata en febrero de 1720. Además, se declaró ilegal el uso de monedas de estos metales para realizar pagos. También se prohibió la compra de joyería, gemas preciosas o menaje de plata. Se llegó a ofrecer como recompensa hasta el 50 por ciento de cualquier oro o plata confiscados a quienes tuvieran dichos bienes (pero, por supuesto, el pago de la recompensa sólo sería pagadero en billetes). Se cerraron las fronteras y se estableció la política de inspeccionar los carruajes. Las prisiones se llenaron y, literalmente, rodaron cabezas.
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